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e i ш ф г c a l z a d o p a r a CabalUro 
(СозШо eoodycar) 

Zapatos blancos para señoras/ niños y caba­
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La jVIayor producción de Bspaña 

Depósito: CHSH j V íO jSneL 

Corolarios 

e i QCYvíúo farmaceutico 
municipal 

Está visto que la pluma por la armonía con nuestros 
del periodista, en Lorca, no ^ amigos — ¡que tanto ansia-

puede tomarse una ligera 
vacación; que a cada instan­
te, motivos críticos le salen 
al paso; que arrepentido, un 
día sí y otro no, cuando no a 
diario, de mojar la pluma en 
acíbar, decidido a dulcificar 
el tono y atenuar los moti­
vos, a su pesar, ha de arre­
meter con nuevas, formas de 
desorden. 

¡Y quehacer! ,;Callar?,iFor-
inar pai'to (]() este coro de 
censores y censuras inefica­
ces, y no producirlas, a guisa 
de toque de atención, ante el 
pueblo,para que este recohre 
su consciencia y se asocie al 
clamor de los más enterados 
y despiertos? 

Pensábamos, hoy, tomar­
nos un ocio, dedicando a las 
chuíletas (jue nos dedicó el 
joven ELIOCROTENSE, una 

donosa respuesta: vaya por 
vaya; pero estos vientos per­
sistentes d e perturbación 
municipal tienen la veleta in­
mutable, clavada siempre en 
el mismo cuadrante. Somos 
pues, esclavos de una actúa 
Ulad que quisiéramos cam 
biar. Por el bien de J jOfca 

P'i-ases del lider socialista Saborit, a los camaradas 

Largo Caballero, Prieto y Fernando de los Ríos de 
Castril y Guardal, pi'onuuciadas en las edificantes se-
siono.^Mel Congreso socialista: 
11—"¿Q'fé revolución habéis Iieciio? Entregaros al Juez mi­

lilar. Eso lo hiciiitos el 1917 >) enlonces -s/ qne peligraban 

nuestras vidas. Pero ahora os habéis encontrado ima car­

tera. (¡¡¡W.) 

mos!—deseamos trocaí- las 
censuras por cl aplauso. 

No somos nosotros unos 
sistemáticos oposicionistas. 
Son ellos unos contumaces 
en el desacierto. Sentímoslo 
por ellos y por nosotros. To­
dos salimos perdiendo. 

Poreso nuestras censuras. 
D e s d e al iunes el servi­

c io farmacéut ico para la 
población nrienesterosa d e 
Lorca está interrumpido. 

Ni сош-entarios necesita la 
noticia. Huelgan censuras. 
51 dicterio (luedese en los 
Dosos del tintero. 

Los señores farmacéuti­
cos, en función humanitaria, 
cual es propio de su minis­
terio, y respondiendo a sen­
timientos muy hondos de 
prestación entre seres civili­
zados, suministran graciosa­
mente, a todo necesitado, 
aquellos medicamentos de 
aplicación urgente. 

No hay para que subrayar, 
tipográficamente, el prece­
dente párrafo.Res alta de por 
sí. 

Los revolucionarios verbalistas del 

socii'isrno que con descaro sin igual 

han veni Jo llamándose los padres de 

la República para justificar el disfrute 

de las carteras, han quedado desnu­

dos y a la intemperie por las manos 

del camarada Saboii^. El golpe no ha i 

venido de los comuristas, ni de los 

derechistas ni de los del centro. Si 

tales frases las hubiera escrito o pro­

nunciado Pestaña, Oasset o Maura,se 

habría alborotado el gallinero socia 

li.-ta y habrían acusado de calumnia­

dores a dichos sefiores. Pero las ha 

dicho el propio Sibotit a la faz de 

España en un Congreso que han con­

verti lo en plazuela los propios mag­

nates del parliJo, poniéndose unos a 

otros como hojas de peregil. ¿Habrá 

que extrar~iar los ccmentarios que ha­

ce un ex socialista en un periódico de 

Madrid? Pues ahí van para recreo del 

lector. 

A los Delegados de 
provincias 

«Termina sus tareas el XUl Con 

greso del partido socialista. Vinisteis 

a él con esperanza. Inútil empeño. El 

Congreso no ln oermitido aclarar na 

da. Traición al movimiento ,de di­

ciembre. ¿Quién ha sido el traidor? 

La acusación pública señaló al culp;-

ble en la persona de Largo Caballe­

ro; éste acusó a Saborit; Sabotit a 

Carrillo; Carrillo a Muiño, y Mu'ño a 

la nada. Después de una discusión 

larga, apasionada, tempestuosa, sin 

concretar los cargos,sin «absolver po 

sicionesí, los graves y hondos pro­

blemas obreros han quedado sin re­

solver. Esperan hambrientos en los 

pueblos los pro'etarios sin pan y sin 

trabajo; y cuando llegan los pleitos 

vitales de la clase trabajadora—Refor­

ma agraria, cuestión ferroviaria—cae 

sobre la Asamblea el manto frío de 

una indiferencia inhóspita. El partido 

socialista se aleja de las . masas obre­

ras. No hace aún muchos meses, en 

noviembre del pasado año, que en el 

periódico «República», de Portuga',] 

anunciaba yo la escisión socialista. 1 

Hoy digo: «La nube de la escisión,] 

tormenta añeja ya en cl seno del par-] 

tido, se acerca cargada de electrici-] 

dad, Pero una escisión, y precisamen-^ 

te ahora, no es láciica conveniente] 

para el pioletariado español. Una es­

cisión, ¿para seguir a quién?» 

Hombres y dichos J 

municipal? ¡Pues vacan los 
servicios médicos! 
. ¿Y qué dicen.qué hacen los 
señores médicos?, 

¿Los santos Cosme y ' Da­
mián sus santos patronales? 

¿Vacan las farmacias para Ciertamente no:el santo Job. 
el sevv^9^Q ele beneíiccfioî  • JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

¿A Bísteiro, a quien su aureola de 

aparente austeridad no le impide te­

ner el puesto mejor retribuido del 

Parlamento, ministros incluidos, y 
afirmar horas antes de iniciarse cl 

Congreso Socialistas la convicción, 

que después desrnintió, de la necesi­

dad de la colaboración ministerial; 

hombre sin firmeza de convicción > 

sin espiritu de [siciificio, a quien ya 
no llegan los lamentos de la clase 

trabajadora? 

¿ A Eernando de los Rios, discípu­

lo de la Institución Libre de Enseñan 

za, hombre cortado a imagen y se­

mejanza de Giner, pero sin la inteli­

gencia de éìte, ¡ucapaz de una deci ¡ 

sión, enemigo de la lucha de clases 

que juzga dc mal gusto las blusas , 

obreras? 

¿A Saborit, despre'sli^Jado por su 

actuación, conformista de s^iempre há­

bil merodeador de la política, intro­

ductor en el seno del socialismo del 

cacicato familiar Rojo, torpedeador 

de los acuerdo-s de la Ejecutiva?; dic­

tador absolutista, muñidor de elec­

ciones por sí y sus familiares en el 

seno de las organiiaciones? 

¿A Largo Caballero, traidor .1 mo-

vimierito de diciembre, ambicioso te­

naz, que no ha reparado por conquis 

tar una poltrona, primero en el Con­

sejo de Estado y luego en el Gobier­

no de la República, en recurrir a tü­

dos los medios, aun entregando al 
enemigo los más caros inte: eses de 

los trabajadores? 

¿A Indalecio Prieto, a quien la 

destrucción del Sindicato Nacional 

Ferroviario valió la propiedad de «El 

Liberal» de Bilbao, y que ocupándo­

se en oiganizar festejos de recepción 

con sin igual rapacidad gallega? 

¿A Wenceslao Carrilio, el «ilusire 
gijonés», que ha de entrar en su pue­
blo natal disfrazado y de noche por 
h s numerosassimpatíascon que cuen­
ta entre los trabajadores, como secre­
tario de la U. G. Т., adulador conse 
cuente de Largo Caballero, y cuya 
obediencia ciega a los designios de 
éste le permitirá llegar a avencindar 
se en Ginebra, dadas Jas cuantiosas 
dietas internacionales en oro que dis 
fruta? 

¿A Remigio Cabello, el .«veneno 
so» liderillo socialista, incapaz de ha 
cer otra cosa que no sea rastrear y 
vengarse de sus enemigos, llegando 
a la elevada posición que hoy ocupa 
por someterse a las órdenes ministe 
ríales, y tan presto olvidado de las 
exigencias Obreras? 

¿A Manuei Albar, el ex siridicalis 

ta que, nueva Magdalena arrepentí 

dí , recibió en el campo dcl socialis 

mo dones y prebendas—Secretaría 

del parli Jo inclu ii/e —que le permi 

ten hoy disfrutar de los más costosos 

Ì «paraísos» más o menos naturales o 

arlificiales? 

\ ¿A Fabra Rijrs, monárquico dis 

frazaJo CO:! el g jrra frigio, director 

de la gran oficina reformisti, qu ì es 

el «Bureau International du Trava'I», 

sede, pti.icipij y fi;i de Comités pari­

tarios y Juradüs¡mixtos,sin otra distin 

ción que ia cuantia Jnfinitameute ma­

yor de las dietas que se pagan en oro 

y pur üía? , Щ 
¿A ji:néuez Asú', ¡socialista de 

ayer, de los que renegaban del parti­

do en tiempos de la Dictadura, acu­

sándolo públicamente y por escrilo 

de su colaboratión con el régimen, y 

hoy defiende con entusiasmo a los 

colaboradores de tntonces? 

El Congreso Socialista era inútil, 

precisamente por eso; porque niilgu-

no podía arrojar a otro la .jpxiiiiera 

piedra. Solo, sin hombres, sip presti­

gio moral, se ha quedado el partido' 

scc'alista.» 

HlLDEGARr • • 

Hasta aquí lo copiado. 
¿Qué como acabó el Congreso so-

I cialista? 
' Como habia que esperar dadas las' 

al presidente nada sabe ya del ham- grandes virtudes que atesoran los prt 
bre de los minero'- vizcaínos? mates. Triunfando la Moral y la Jus-

¿A Ma.UIEI Cor 'EIO, de sobra co- ^icia, o lo que es igual, siguiendo al 
f'entf de sus bien ganados departa- ' 

coLiM ,U> tod. s, el «ansio.SO enchu „,entos ministe-iaies el orondo don 
fisiaj, acaoaradü: de puestos politi- Inda, el pulcro don Fernando y,don 
qos. económicos y administrativos, ' Tranquilo o de las Mercedes, 


